Siendo franco, agradezco el interés de una conversación sobre la materia, el vacío, la realidad, la dinámica, la estática, la luz, la sombra, la experimentación, la abstracción, y todo ese tipo de asuntos que transitan en los planos de la buena arquitectura y los bocetos de las nobles pintura y escultura, debo admitir y avisar que es quizás mayor el desasosiego que me produce la necesidad de investigar, documentar y estudiar sobre las artes, su historia y sus procedimientos, si de lo que se trata es de glosar las naturalezas diversas del producto de tu trabajo, de tu creatividad, de tu ingenio, de tu destreza, de tu conocimiento, diverso, inmenso y, para mi condición de artesano, prácticamente inabarcable.

Debiera para ello documentar, relatar y racionalizar de un modo que quizás Vuillermoz ha ya resuelto con profesión en su serie de "principios" sobre tu obra en un relato capitulado tan preciso y sugerente que el simple cumplir sus nociones daría sentido a siete vidas de buen y ocupado artista.

Y siendo así, ¿qué puedo hacer sino pasar atento las hojas de unos catálogos que insisten en la invitación a un viaje? Porque, en otro también desasosiego como lo es la imposibilidad de traspasar el papel impreso y poder habitar la imagen que se me ofrece, intuyo lo necesario del contacto físico cuando observo el esfuerzo de la fotografía en abarcar tus materiales. Tengo la fuerte sensación de que tu obra pide ser rozada antes que mirada, y en eso... llego a un lugar que me es más familiar donde los agentes y la relación son las manos en movimiento y el aire que traspasan.

Porque viendo la realidad en imágenes, tropiezo y me arremanso en la de tus manos pintando y simultáneamente conformando algo azul y blanco que no se sabe si es volumen o plano. Y así empiezo a querer ver todo lo tuyo. Ya no puedo evitar saltar por sobre de los asuntos conceptuales, de querer entender y razonar, porque lo que se antepone son siempre las manos rozando, buscando fisuras, intentando recomponer una realidad que se fragmenta y recompone a la vez. Apreciado Carlos: veo tus obras y he de pensar en el gesto de unas manos como lo que completa tu oferta universal. Ya ves, es simple.

Te avisaba al principio, quizás algo retórico, sobre mi interés mayor sobre cómo se produce la realidad que sobre la justificación de la propia realidad, y compruebo que también cuando me esfuerzo en establecer un vínculo con tu obra es ese el principio fundamental. Te ruego, entonces, puedas aceptar las limitaciones de este amigo y aceptes también el agradecimiento por la invitación a compartir lo tuyo. Muy afectuosamente.
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